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EL PROBLEMA DEL ORIGEN DEL CANCER 

¿COMO SE PRODUCE EL TUMOR MALIGNO? 

No es la edad la que produce el cáncer, declaró hace poco en 
Dusseldorf el cirujano profesor Karl Heinrich Bauer, presidente admi­
nistrativo del centro alemán para la investigación del cáncer en el 
equipo de investigación del estado federado Renania del Norte-Westfaha. 
La edad sólo brinda al cáncer la posibilidad de surgir; hasta este punto 
hay un trecho muy largo a través de la exitación y del cambio de la 
piel. El aumento de las defunciones debidas al cáncer, desde el 79 lugar 
en 1900 al 29 en 1965, se explica porque la causa, prescindiendo de la 
edad, pareciera hallarse en incremento. Se trata de un hallazgo del hom­
bre mediante la transformación de la naturaleza, con el que sólo podía 
haber topado en la época industrial. En razón de que Bauer rechaza que 
el cáncer sea hereditario y achaca a factores hormonales sólo algunas 
clases de cáncer, resta únicamente como causa el contorno del hombre: 
aire, agua, rayos, contactos, calor, productos alimenticios, estimulantes 
y virus. 

La sustancia productora de cáncer -aún en dosis muy pequeñas si 
obran durante un tiempo considerable- es el 3.4-Benzpyren. Esta sus­
tancia se origina por la combustión incompleta de carbón, madera, alqui­
trán, tabaco y los motores de explosión. En nuestra época industrial, 
el "conducto de humo" de las vías respiratorias se ve dañado gravemente 
por la aspiración inevitable de aire viciado, a lo que se agrega la sobre­
carga que representan las costumbres y estimulantes que pudieron ser 
evitados. El cáncer bronquial aumenta por esto rápidamente, mientras 
el estomacal presenta una tendencia decreciente. Para prevenir el cáncer 
como epidemia, son por ello convenientes medidas de carácter general, 
y es a este respecto que la legislación de la República Federal de 
Alemania ha cobrado un amplio significado de higiene social, al haberse 
aprobado cuatro leyes: 19) La ley que prescribe que se mantenga puro 
el aire; 29) La ley del presupuesto de agua; 39) La ley de productos 
alimenticios; y 49) La ley sobre energía anatómica. Al no haber alcan­
zado la quimioterapia ningún éxito decisivo hasta ahora, sólo restan 
el acero y los rayos como medios para combatir y curar el cáncer. 

El Profesor Richard Haas, Director del Instituto de Higiene de la 
Universidad de Friburgo, ha llamado en su calidad de virólogo, insatis­
factoria la lucha contra el cáncer. En el proceso de surgimiento de esta 
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enfermedad están implicados demasiados factores desconocidos, de los 
cuales sólo uno es seguro: la transformación de células normales en 
malignas. Actualmente se sospecha que además de factores químicos Y 
físicos, puedan provocar en el hombre este proceso los virus. Esta sos�e­
cha se habría acrecentado debido al linfoma Burkitt, surgido en Afnca 
zonalmente y en razón de la leucemia humana. Haas se anexa a la opi­
nión del grupo de estudio de la organización de la salud mundial, que 
en 1965 manifestó que es difícil creer que sólo el hombre escape del 
cáncer producido por virus. La relación existente entre los virus y el 
cáncer se la planteó hace 60 años, y hoy conocemos cáncer de animales 
producido por estos agentes. El sarcoma Rous de los pollos fue consi­
derado ya en 1910 como condicionado por los vlrus; en 1951 se encontró 
que la leucemia de los ratones es causada por ellos, y el problema recibió 
un impulso decisivo con el virus 40, cultivado en monos por Simeón. 
Este virus, al que se llama abreviadamente SV.40, puede causar cáncer 
y producirse en la vacuna contra el polio de Salk o de Salin, que millo­
nes de personas habían recibido antes sin que se notara nada especial. 

Experimentalmente ha ingresado la bioquímica -el profesor Haas 
es médico y dirige con el profesor Kunzer de Friburgo el grupo de inves­
tigación de medicina virológica de la Deutsche Forschungsgemeinchaft 
(Comunidad de Investigación Alemana) en un territorio virgen. Las bac­
terias se diferencian de los virus por su forma de vida, por el hecho de 
no necesitar de células como huéspedes, como las precisan los virus para 
reproducirse. El virus contrae enlace con la célula, pierde su individua­
lidad y puede ser reconstruído en la célula, gracias a las enzimas de 
que carece el virus. Este proceso de individuación no tiene que prose­
guir por porciones de la misma clase. La nueva síntesis se .e�ectúa de
acuerdo a los planes de construcción que se encuentran codificados en 
los ácidos nucleicos del virus. Esto es posible que explique también el 
cambio a saltos de muchos tipos de epidemias. Un virus es una forma­
ción capaz de reproducción que vive necesariamente en células y que 
debe llenar la condición mínima de estar compuesto de albúmina y de 
una de las dos clases de ácidos fundamentales -ácido ribonucleico y 
ácido desoxyribonucleico. Se requiere por tanto de un cierto tiempo desde 
la intromisión de un virus en una célula ·hasta la construcción de un 
nuevo virus. 

¿Existe hoy en día algún criterio para juzgar si un viru_s pose.e la
propiedad de producir cáncer? Haas pregunta: "¿Es nue�tra pnmera mte­
rrogación correcta?" Pues es el resultado de una propiedad de la reac­
ción entre iguales contrayentes: virus y célula. Quizá sea un virus capaz 
de producir cáncer sólo de acuerdo a las circunstan�ias del huésp.e� Y
la célula. No nos sirve por tanto ningún sistema de virus _que permitiera
un ordenamiento de las propiedades a este respecto. La celula es coloca­
da total O parcialmente al servicio de la �eproducc_ión de los virus, . tor­
nándosela ajena a su finalidad. Muchos virus podnan estar en la sit�a­
ción de producir la metamorfosis de las células y muchas de ellas serian 
transformables. Es discutible también, si este proceso se �esarrolla per­
manentemente bajo las mismas condiciones. Decisiv�s son sie11;1pre, lo que 
Haas acentuó otra vez, los ácidos nucleicos de los virus. Las celulas trans-
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Crónica Rosarista 

NUEVAMENTE VALLE INCLAN 

Definitivamente don Ramón María del Valle-Inclán y Montenegro 
no pasa de moda. Durante algunos años fue sepultado por los nuevos 
"genios" de la literatura americana, quienes, sin sospecharlo, estaban 
copiando al maestro de la Galicia tierna y las dulces "morriñas". Pero 
en un momento determinado Valle-Inclán resurgió con toda su fuerza 
expresiva. Los burriciegos, los cojitrancos, los astrosos, los desespera­
dos, las mujeres del arroyo, el poder de los señores feudales, la mueca 
grande del hambre, lo sombrío y furriginoso aparecieron en el tablado. 
Y empezó a representarse el teatro valle-inclanesco en el mundo en­
tero. Simultáneamente se estrenaron sus obras en Pekín, Moscú, París, 
Buenos Aires, Montevideo. Era una fiebre. Pero también una amarga 
realidad. España estaba presente con su humanidad lacerada, sus Cris­
tos tumefactos, viejos de siglos, sus santos asados a la parrilla, los to­
nos azufrosos y ahilados de la pintura del Greco. Se asomaba al mundo 
de hoy el maestro con su brazo fantasmal en la bruma. Los esperpen­
tos crecieron de dimensión. Y Quevedo, Baraja, Galdós, resultaron his­
toria viva con su llaga de años. "Los Esperpentos" de don Ramón re­
sultaban una lección amarga, un sumidero, una humanidad astrosa con 
su queja en gargantas flacas de grullas. 

El grupo de teatro universitario del Colegio Mayor de Nuestra Se­
ñora del Rosario, espléndidamente dirigido por Enrique Pulecio, ha lle­
vado a escena "Sacrilegio" del ilustre maestro. Y lo ha hecho con so­
briedad, calidad y densidad, dimensiones fundamentales en todo arte 
que i;e respete. Todo el grupo está muy bien acoplado. Trabajan con 
sentido de lo que es el verdadero teatro con sus marionetas, sus más­
caras, su macabro humor desollante. Queremos hoy destacar la actua­
ción de uno de los artistas, que es una promesa para el teatro colom­
biano. Se trata de Jorge Enrique Pinto, cuya actuación es desconcer­
tante por la fuerza, el dramatismo, esa crispación del verdadero ar­
tista que se posesiona y vive su papel. 

En verdad, el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, con 
su estupendo grupo experimental de teatro, está llamado a tener un 
verdadero porvenir. La Universidad tiene que hacer el gran teatro mo­
derno, que, en definitiva, es la vida misma con sus pellejos fermenta­
dos, sus acides, sus dramas, sus máscaras y sus candilejas engañosas. 
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